
Gazapera RKtUCCION Y ADUmiSTAACION; 
Corrtden Baja de Saa Pablo, núm. M, principal.

MAORIO.

—Tío Conejo, aqaí hace falla nao.
—;rn  pellejo, eb? Dic« bien, hermano, 

y anoqae faeoe nna pareja no Tendría mal pa 
taparnos los portillos qne nos han dejao los 
ájanos de estos dias.

~-No, sesor, nostramo; lo qne hace aqol 
falla es nn esgoilaor.

—¡Cómo es eso! ¿Pnes á ddnde piensas 
tá ir?

—¿Qne aónde?

Jácia Roma me t o j , 
te lo Tengo i  decir, 
que han nombrado á tiaiapo 
uno de los diez mil.

—Déjate de cantares j  contesta: ;á  dónde 
piensas ir?

—¿Pnes no se lo estoj diciendo á so rntrcil 
Me Yoj á jacer esqoilaor romano.

—Tú estás loco, Gazapo.
—¿Loco? Pongase so mercé aqnl al lao de> 

recbo, y enderece los ojos de la cara jácia la 
fisonomía de mi semblante. Vamos, ¿qné Té 
su mercé?

—¿Qué quieres que rea? Veo medio Ga­
zapo.

—No digo eso, ¿tengo yo cara de fiel por 
ese lao?

—Me paeceque si. hombre.
—Corriente: ahora pásese so mercé al lao 

de los «jales. ¿Tengo cara de leal por este 
lao?

—También la tienes.
—Pues ahora míreme su mercé de luna 

llena; quiero decir de frente, i  rer si tengo 
ó no tengo cara de amante.

—.Mira, hermano Gazapo, de lo qne tienes 
o ra  es de bonachón; conque asi dejame ya
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E l h ü  conejo .

devisu&!e$. qu« nie ti»es rearcao ooo UoUs 
vaelus como me est^i Sacii'udo Jar.

toJ.i« «<4s gUeliu soQ precisan p» 
U firtíkcíoo rumas», uo Cocejó.

—Pero, tioiobre, acaba ya Je decir qné es 
eso de Roma.

—Pues lia de saber su mered que nosotros 
los sac7is(.sae$, mas que paece qao .se nos 
cae el bonete, somos mis liaros que Cardona, 
y DO pt<a día sin que armemos alguna gaU; 
y la que abora estamos fragoando es reueír- 
nos en Roma dica mil beatos fieles, leales y 
aoiaotes, y servir al Pupa de acompa&aores, 
guardiores. defea^o^es y coQSolaores. ¿Se i i  
su metcé enterando? Y cate por lo qae le 
preguntaba »i tenia yo cara de fiel, leal y 
ornante.

—Pero, dima. Gazapo, ¿sabes tú la obli­
gación qoe contraes al aceptar ese cargo?

—{Vaya si lo sel La obligación de llevar-' 
rae gUena vida, trioevr a lo quinto y e.star 
lurabao i  !a bartola siempre qoe lo pida el 
cuerpo, [t.a graavida. lio Cocejo!

—¿t de dónde c.'ees lú qne .se n o  á poder 
reunir e<os diea mi) sacristanes ..?

—¿Que deaóude^De (o el mundo y tres 
Ifgfoas mas alia. ¿,{Jaé se ha pensao sn raerce 
de o!;solr<'S los sneristaues? |
■ —Pero ven acá. (iasapo bootebon y algo 

més. ¿Te figuras (ú que el Gobícruo de Italia' 
va y cocsesiir osa ievasioa de dioz mil sa- 
crisiiocs...?

—Pues no tendrá más remedio; pa eso 
serios eseogíos y ramos preparaos pa to lo 
que pneda ocurrir.

—¿Y tú qué ama.s llevas?
—¿Yo? Le bota grande, las alforjas nncvas 

y las caehát por si es menester esquilar por 
allj é algoo católico.

—Oe modo qoe alU ca nao se bascara la 
vida como pueda...

—;Cé, no sefior, la llcTamos ya tós buscát 
Nosotros no leoomos que hacer más que ser 
los actmpaSaores, los guardaores, los censo-' 
laorea. 1

—Pero ¿de dónde van á salir toas las mi­
sas que se necesitan pi taparle el pico á dice 
mil sacristaees?

— ¿̂De ónde han de salir? De onde salen 
loas las misas, de las sacrestías. Es menester 
que se cscogafle so mercó, üo Conejo; nna 
facrestia bien admeoistrá es asa mina que 
no tiene fin.

—¿Y quú cargo llevas tú en esa espedícton?
—Yo le diré á sn mercó; basta ahora no be 

podio pescar más que d  empleo de cabo de 
vara; pero en coantico qoe yo me pueda raS' 
car con algún boato de esos de morrillo gor­
do, ya proenraró que me nombren diretor de 
ranchos y cataor general de bebías.

—Bien, hombre, bien. Ahora lo que le 
falta es apsfiar un gUea alojamíenlo...

—Ya está eso pá acá, tio Conejo. Pues qué, 
ra su mercé que me he calo yo de 

aigon alo? fia de sabtrsn mercé, que ciisod» 
ogabo estove yo en Roma de peregrino, me 
Salió un cacho de aomadre... {Vaya una jem- 
bra con querencia! De modo que ahora, en 
cuántico qne llegue, no lecgo más que lar­
garle tree ó cuatro chicoleos, y soy el amo 
del cotarro. ¿Eotendió su mercé la toná?

—{Vaya si ia entendil Como que me van 
dando ganas de inoe contigo.

—Pero es que como su mercé, con perdón 
sea dicho, es Un feo, quizás no le admiUo 
en la piara.

—Hombre, tampoco eres tú niognn serafin.
—Tiene su mercé razón; pero yo tengo 

muy gUeoa hoja de servicios. He sio cabeci­
lla. be sio asistente dd cura Santa Cruz, y ai 
libciat que faa caio por mi banda no le ba 
rallo la bula de Meco. Conqne... ¿tendré yo 
vara a lu  en la cofradía?

Qué triste ra á qusarse 
la lia Geroma, 

il saber que Gazapo 
se larga á Roma.
Si ella quisiera, 

se rendria coamigo 
de caitUnera.
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EL TIO CONEJO.

Se prepara Qin gran peregrinación pira al 
próximo rerino. r  $« cálcala qne no bsjiri 
de cincjeota lOil el número de loo borrej^os 
qne formarán laearavaaa. ¿Quién me apuesta 
I qae DO se lie.'a i  efecto la tal puregrica- 
cton? Y si al ña se efecluise, ¿qnién me 
apQcsta i  que salen de Roma los peregríoo-i 
con las manos en la cabeza, j  bactendo /ú 
como el gato?

Uermanilas romeras 
del alma mía, 

no Tolvids k poneros 
en romana.
Fnera de broma, 

nachas vais á acordaros 
de la ida i  Roma.

como acto meritorio i  los ojos de Diost ¿Es 
el â fODo motiTo bastante á ju.siifiear el aten­
tar contra sn vida? ¿Es el suicidio el camino 
de U gloria?

Dios manda al hombre fifir  
T DO atentar a su ei ta;
DO podra, pees presentarse 
puro ante Dios el suicida.ii W

I Dice DQ periódico de llsdajoz, qno el a^an- 
tamiento de aquella capital ha dejado cc<aoie 
á un sereoo, por no hab<. r besado el aoíllo a 
un ohispo. iQué horror, cielos, qué horror! 
(Katendamonos; el horror no e.s por la cesaa- 
tia del sereno, sino por la falta del bbso). 
Pero, hombre, ¿por qué no habrá dispuesto 
el ajantamicRto que la arrímen cuatro doce­
nas de tiros a esc sereno tan... sereno? 

t

Dice un periódico que las autoridades ran 
& tomar medidas enérgicas para combatir la 
plaga de langosta. ¿Y la plaga de in^eateros 
cuándo se combate?

Más daño qno la laagosla 
producen los in^enimtr; * 
si bin do combatir algnnos 
quesean estos tos primeros.

Según declaraciort de los íacoIlatiTOS, el i 
obispo de Laogres ba muerto de hambre i  
consecuencia de constantes ayunos. Y pre-1 
gañía Gazapo i  los sacristanes: ¿cómo consi-j 
derais rosolros esta muerte, como delito '

En Parts ha sido ceadenado i  quince años 
de Irabsjos forzados un presbítero, por alen­
tados al pudor, cometidos en las personas de 
varias niñas confiadas i  »u educación. [Eje! 
lejó! Ese perrito, ¿es de usted? ¿Qué (al el 
beato? Por sopuesto, que si be de decir la 
verdad, yo no lo creo. ¿Cómo se había de 
atrever un presbítero?... Vatnon, que no lo 
creo; que no, ea.

En Monislrol ha tenido logar nna peregri­
nación dnranto la cual desaparecieron onos 
enantos relojes. Esto prueba, cuando aénos, 
qac entre los peregriaos los había de pega y 
escamoteo.

Qcién había de pccsar 
qne hasta los mismos romeros 
se verían convertidos, 
señores... len ioienieros!

a
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EL TIO CONEJO.

ITa sid* Dombrkdo admiaistndor de 
reos de Veodrell ao fkrmtcéalico. £sU 
qee los espaftoles terrlmos para (odo.

Los toreros soo pohücos, 
las BjDjeres son alcaldes, 
los gtoeraies beatos 
7 los coras generales.

—Gueoos dias, padre mió. 
—Ilota, bennanito Conejo. 
—¿Dónde va con la botella 
bajo del brazo derecho? 
—¿Botella? Sí, eso parece, 
ñas es un canato hueco, 
que tocamos coa frecneocia 
en la calle ó el convento. 
Anda rente con pregontas, 
i  m( que soy lego viejo.
¿T tú? ¿Se puede saber 
i  dónde va el tío Conejo 
con esa bota (en grande? 
—¿Bola? No: parece eso 
pero... no seftor, no es bota, 
es tan solo un eslrumento 
que toco yo i  cada instante, 
y cada berrío que pego... 
Anda, vente con chiquitas 
al bonachón tío Conejo.

M

La facultad de Medicina de San Peiersbur- 
go ha malrícnlado en el presente curso 123 
señoras.* ¡Cuando digo que ha de ser una^ni-* 
ña la que me cure el grano!... Ya lo verá us­
ted, hombre, ya lo verá nsted.

Enlní las leíanlas qne publica El Siglo Fu­
turo, aparece] un beato con su correspondieote 
donativo de 31 calés, y ana cáfita de moles 
que da la hora. Entre otros Ufulos que se 
aplica el bermanito, se llama católico, apos> 
tóÜco, romano, papista, neo, ultramontano, 
oscurantisU, peregrino, viudo y basta maes­
tro de escuela; diciendo llamarse Antoi îo Valí 
y Mercadé.

Despnes de llamarse viudo, 
romero, papista y neo, 
maestro y osenrantísta, 
debió apellidarse feo.

K

¡Y luego dirán ustedes qne no somos listos! 
nace unos d iu  le robaron el reloj al ministro 
de la Guerra, y antes do qne trascurriesen 
veiaticualro horas ya estaba otra vez en su 
poder. Aquí se me ocurren unas cnanta.s pre­
guntas... bonachonas: f.'¿L e hubiera suce­
dido lo mismo si no hubiera sido ministro? 
2.* ¿En qué consiste que tan pronto parezca 
el reloj, y sin embargo no parezca el caco?

E l Porvenir de León dice que se ba obli­
gado á lo) curas párrocos á que tomen el nú­
mero de bulas correspondientes i  (os feligre­
ses de cada parroquia, y que formen una 
lista de los que se nieguen á recibirlas. Caten 
ustedes una cosa que no reza conmigo. Lo 

'primero que hace Gazapo tos los dias antes 
de lomar la mafiana, ea tomar la bula. ¡Pues 

'poquito al pelo que está él en esto de pape­
les... viejos!

1 m
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U m  falla.

L

Faer«o i  !a gaiapera, 
para disiraerse un rato,
Fetnsilla, Joan Repica, 
ei tío Conejo y Cazapo.
En vez de verde Upete 
sirriólee de me^a un banco, 
f pe&caodo Gazapnio 
a  baraja ente las manos, 
dijo:—Vamos, cabal'eros, 
voj á tallarles diez cuartos: 
dos de oros, as de copas, 
caballo soU de bastos.
•—Van tres calés á la soU, 
dijo Pelusa jogando.
—Yo cieeo cuartos al dos.
—Y yo una mola al caballo 
—¿Quiere alguno más? Pues juego, 
dijo volvieodo la mano.
Tres de espadas, as de oros, 
el jaco; alia van dss cuartos.
Xo baj que enfadarse, señores, 
eairés, arriba y abajo.

Vacian lodos los boUilto.i 
sio dejarse ni uo ochavo, 
y se mcteu al enirés 
moblaos ya y abroncados.
—Juego: nua el tres, dos el cinco, 
siete de oros, dos de bastos, 
el cuatro, el cinco, la soU,
Iguales; los agraviados.
¿No quieren? Pues otro talla 
que yo ya me estoy largando.
—No señor; de aqof no sales; 
tú aos ba.s bccbo el amarro, 
y te vamos á freír 
si DO DOS largas los cuartos.
—Yo no suelto ni un calé.
— Los solurás A trompazos, 
y esto diciendo, arremeten, 
empiezan A darse lapos, 
se cachetean de fírme, 
echan A rodar el banco, 
y cual rosario de aurora 
se termina ¿ farolazos.
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£L TIO CON&IO.

Ix)$ jesaitu eslablecidos ea Aleoy han 
hecho mvtU, desapareciendo de aqaelia po- 
hiacion. ¿Y de E^pafia, enando desaparc- 
ctrán?

El cocde de Chavibord (Cirios Chapa de 
Francia} ha regalado al Papa diez mil fran­
cos, j  el Papa i  so res le ha deroelio el re­
galo Mandándole... sti bendición. B'io se 
parece runcho é aquello de bixeiKfio d« mon­
ja, fanega de trigo.

clon; lo qae ai nos la liama es lo stguien- 
, te: incnrre un liberal en nna Calta cualquiera. 
j  no haf neo que no ponga el grito eo el 
cielo; roban tua iglesia, ;  se callan como 
muertos, sin darse por entendidos en lo más 
mínimo. Aqni tienen nsledes un belen embo- 
u o ,  qne si no es dq pnnto negro, se pnede 
asrgnrar que pasa de castaQo escaro.

Señor Director, por Cristo, 
aplique o.sté acá la oreja 
oirá de los SQScritoros 
los clamores y las quejas.
Oirá los de Paloiueh, 
Ouintancr, Cuecat de Vera, 
/'afina de ifalterea, El Viso, 
Yiila del Camp't, Bañeras, 
Camuñas y Zaragozi, 
y de otras partes diversas. 
Conque ramos, hermauito, 
apriete oslé las correas, 
y péguele cuatro lapos 
á U-easala ingeniera.

Dice iglesias han sido robadas dorante el. 
último mes en la prosioeia do Badajoz. Pero 
como estos escamoteos van siendo ya tan fre­
cuentes en Espaha, no nos llaman la alen-

I En París bay no hermanito que tiene .<e- 
j senta y seis aftos de edad y -tO hijos. Lo cná<i 
. raro no es que baya rcuuido esa parrada de 
chavales, sino que no baya encontrada un ca - 

'cbo de cordel para liárselo ai pescuezo.

iTres docenas de cbarales 
y vire aúa el bermanito! 
ilay cosas que eo comprendo 
por más que recapacito.

«■
Eo la Cámara de diputados de Francia .<ie 

ha preseutado una propoaicioo do ley para 
promover la creación de escuelas profesiona­
les de apreoditaje. lOné atrasados están estos 
fraaceses! ¿Cuánto mejor seria qne estable­
cieren plazas de toros y reñideros de gallos?

Parece que muy pronto empezarán los 
obispos á largar pastorales. .Me alegro, hom­
bre; me alegro. ¡Pues poquito que me gustan 
á o í las pastorales!

Hemos recibido de Cosuenda unas cuantas 
ametraliaoras de riquísimo peleón qne ha 
tenido la devoción de mandarnos (Dios le 
premie la caridad) el hermanito G. L.

¡Ay. hermanito G. L , 
y que rico es el liuiillo!
IJ menúo jaramano 
que vá á pescar Gazapiilol

n
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E l  TIO CÜ.NBIO

Tft ptreció D / B»ldomera. AqaeUft íicr* 
d &qíU, atop&ro y istdre do los pobres, ba 
aparecido ea Mî jíco, llerándose la gran rida; 
pero eos ei seotíaieolo de no haberse podido 
licrar enlro Us aftas mis qae la friolera de 
vfintf millonet de reales.

Velóte millones goardados 
y se llama pobretica, 
permita Di^s, isgesiera, 
que los ganes en botica.

La Epoca dijo btee algas tiempo qae era 
imposible Sacarle a la Espafla tres mil sillo- 
oes de impaettos; sÍo embargo, se conoce 
que ha estudiado mejor el asunto j  se ba 
cOBTúoeido de que, no solo tres mil millones, 
sino muchus más puede pagar sin gran sacri­
ficio.

Ya lo creo: como que 
no está agobiado el país, 
tiene recursos »«bfado8, 
gastamos á troche y moche, 
hay para lodos trabajo, 
y c¡ oro corre i  torrentes 
sin saber en qaé gastado.

raya á cumplir aquel refrán de Gazapo, que 
dice: «Cura en puerta, trabuco i  la vuelta.»

Se ba dispuesto que fuerzas del distrito 
militar de Granada auxilien d  cobro de las 
contribuciones. No andará muy desahogado el 
carro cuando tal sebo es menester untarle.

Ea las escaracíores que se están prae'.i- 
caodo en las inmediaciones del convento de 
Us Mosteoses se ba encontrado no paso sub­
terráneo que ponia en comunicación el con* 
reato de dichos frailes coa el de las monjas 
Capochinas. iQoé le parece á ustedes los ber* 
manilos! [Pues no digo nada las hennaniias!

Pero, hombre, ¿qué hay del padre Caixal? 
tEstá ya 6 no esta en su diieesis? Beseogá- 
ftense ustedes; basta que yo le vea otra reí... 
echando bendiciones, no estaré tranquilo» y 
eso que no es cemo obispo como me gusta mis; 
de guerrillero, de guerrillero es como se que 
da uno eclipsado de verle.

Según dicen de Heos, los curas de la moa- 
tafia se mueren, se agitan y Ueneo grandes y 
frecuentes conciliábulos, nada tranquilizado­
res. ¿Tendremos belenes? Mucho ojo, no se.

La dirección de Contribuciones anuncia la 
vacante del ducado de la Vega. Calen uste­
des un oficio que me conviene. Mañana mis­
mo voy i  solicitarlo.

Dice un periódico que se ba presentado la 
langosta ea Arjoailla. Suponemos que esta 
noticia debe ser naa equivocación, y si no, 
ya verán tirtedes cómo vienen reeiificándr-a 
sobre la marcha, y diciendo qne lo que se la ­
bia creído langosta no es otra cosa que los 
cazadores que acompañan ai duquo de la 
Torre.
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RL TIO CONEJO.

Se b u  ooDcedido al cardeoal ajiobi9po de ' E! conodd* editor D. Urbuo Msdídí acaba 
Zaragoza loa boDores de íofaQle y goardia de'de publicar en ao amena y liúda biblioteca 
honor eo su palacio. Esto prueba que los ar-1 un nuero libro de II. de Koek, Ululado K t  
lobispos de boy licDcn mis fausto y r«pre-|d»i(jf jorobado, que se halla de reata en 
seatacion que los apóaloles de otros tiempos  ̂lodaa las librerías.

Se ba eraporado de Madrid nn Baldomcro 
lIcTiodose distraido eaue las unas un pi- 
quillo de unos reioticioco mi! duretes. Vaya, 
ese ya se apaoó; que aprorecbe y ... á ]riTÍr!

Bl Siglo Futuro está furioso desde que ha 
sabido que el duque de la Torre y demis co* 
ristas se entrrgau i  los placeres de la caía 
durante la Semana Santa. Me figuro que no es 
la caza lo que le escuece al hermaníio sacris­
tán, y la prueba es qoe no habrá dejado él de 
cazar también doraiteel mismo período. ¿Ver- 
di osté qoe si, beato?

n
Según un periódico de Murcia, hay en 

aquella dipulacioa un empleado que cobra 
dos sueldos i  la vez. Puede que. sea ambi- 
destro; y si trabaja con las dos manos, justo 
es también qoe cobre con las dos. De cnal- 
qoier modo, eso es lo qnese llama repicar y 
andar en la precesión.

m
En un pueblo de la prarincia de Alicante 

han contraído malrimomo dos cbarales, que* 
entre los dos componen ( i5  anos. {Buena 
echadora saldri de esta llueca!

ai
Dice Las Circuiutannat, de Keus. qoe se 

ha descubierto un desfalco de coofideracíon 
en la administración miUiar de (lerona. Me 
figuro lo que seri. Algún ingeniero que se 
habrá abrigado para pasar desahogadamente 
estos malos temporales. Mas vale así, hom­
bro, y rali pa ditfrutarlo.

KSPICTACl’í.(»S.

, r<eafn> opTa oprulada para U intuí*
rumrion da la seaiinda Imperada do ibnnnrrn 
Mignon. pero criuas onoipleUmonÚ indrpon- 
dientea i  U voluntad d* la empreoa. rrtirdnriío 
alfunos día* et c>ireno de tan majrníflca ODera.

; Entre tanto ne pondrán en escena itiaolello y 
' Fra~Dian>lo.
¡ Tratro fif la ZarsueJa.—Lt mmpañía ilsliana 
nue actúa en ««te te.'<lr.i ha vurtto a reanudar cus 
taiyaa. pooiendfl en o«c*na ha aplaudidla y'gracío- 
»i«iroa* operetaa J  fírig a u fi j  Ln  dMUitgurrrie- 
re. r>a)lro de poco* día» -<c rc*»f¡air* «i estreno 

I de la opereta eo fre* aclo*. del maciitrú Lcooq, 
denominada Oiraf!^ Qiroftd. 

i Circo df! J/drfnW.—La empresa de eate teatro 
ha coptr.itado para esta primavera una fnRfnífloe 

'compariia de ópera itah'ua. en la que ligurnn 
nnmbrea de reputados arlíatas muy cono:ñd< s del 
público madrileño. Creemos que del 5 al 0 inau- 
(pirarán ru* trabajos.

Tratro do la Comédia.—So niratra brillante ea 
la compañía que ha reunido «i ^r. M inies para 
actuar bajo *u dirección en esto coliseo. Otcho 
tenor emproearío lieoo varías obra* nueras que 
serán de la* primeris qne *n pondrán en escena.

Salón Saleta .—La nueva empresa que halo* 
medo i  su carqo este eonrnrrido coliseo, haciendo 
grandes sacrificios ba rtvptmUdo una numerosa 
compañía l>rki>*drarBálir.a uue empextrá *u* ta. 
rea* dentro de breves día*. En la lula figuran los 
acredibdn* nombre» de doña .tntonia Can'ia, Ma­
nuela Cubas y Síes. Calvan y liarcía (Corique).

EL TIO CONEJO
r«/iddko aecaana). eit.-íee pMhíce, quepm desu 

uüo «coro, y AV«y tÜ ai*, oeloutoo .!e K«ni;oa. 
chii-adasi ote., etc —4e publicaa una ves é U seioaa* 
-- :i uaa.—Proeles de suscricion i  los dos períddícoe: 
I  rs. trinatre, pagadas ssikipsdaaMsto, es la Rodae- 
eáoo d ratitidas por et correo sa leües do ítanqueo dj 
de Jes oéetimas dr pc-oeu. «o m tocibeu sellos A 
riejira. de suscribe «a UsdKd. Corredera baja. M 
priSelptl bqokrda.

CAPá-RUTA Ó AMIIBES 1)S UN BANDOLERO, 
drama de carácter andaluz, en tres actos y «o 

verso, original de Luis Maraver y Alfaro.
So venoeo estas i^/ras en la Admiolxlradoa de 

El. Tío COKUO, Correders Bala, DÚm. BO, priuei* 
pal, al precio (U 4 r*. ejemplar.
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